
NATURALIZACION DE CIUDADANOS EN TEOS
(SEG XXXI 985)

Some variants are suggested for the reading and interpretation of an
inscription found in 1976 in a Turkish village near the old place of
Teos. They provide an improved intelligibility of the historical con-
text of this document: in this very moment Teos is extending the
access to citizenship, possibly to favour reconstruction after the city
was destroyed by the Persians, and also trying to secure the ongoing
social and political stability.
The policies of the Greek colony of Emporion towards the neigh-
bouring indigenous populations, according notices by Strabo and the
evidences of recent epigraphic and archeological findings, are shown
to be strongly parallel to those of Teos by this updated reading of
the analysed Teos document.

O. En sendos artículos recientes D'Alessio l , retoma el tema de
un artículo de Graham 2 , donde éste proponía identificar el sintagma
OET0i, Tflot. (sugerido por Herrmann en las líneas 6/7 de la cara a de
la nueva inscripción de Imprecaciones Pŭblicas procedente de Teos3,

' «Immigrati a Teo e ad Abdera (SEG XXXI 985; Pind. FR. 52B SN.-M)», ZPE
92, 1992, 73-80; «Due note su P. OXY. 841 (Pindaro Pearip», idem, 81-83.

2 A. J. Grahanm, «`Adopted Teians': a Passage in the New Inscription of Public
Imprecations from Teos», JHS 111, 1991, 176-178. Con posterioridad Graham ha vuelto
sobre el tema y ha dedicado a la relación Teos-Abdera un extenso e interesante articulo
(«Abdera and Teos» JHS 112, 1992, 44-73), en el que pone de relieve la importancia de
la nueva inscripción de Teos como un valioso testimonio de la relación metrópoli-colo-
nia en la antigua Grecia.

3 Cf. Chiron 11, 1981, 1-30 (esp. p. 14 y n. 38). La inscripción está recogida en
SEG XXXI 985.
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y reafirmado por Merkelbach, quien da del pasaje la lectura [o]iiv
OETO£01. [T]rnoldoliv, y lo traduce «Wer als Magistrat mit adoptierten
= neueingebŭrgerten Teiern») 4 , con los inmigrantes que, procedentes
de su colonia Abdera, reconstruyen la Teos destruida por los persas.
Graham conecta este pasaje epigráfico con la alusión contenida en el
segundo Peán de Pindaro5:

vEónok[g 1tv 1,anóg
81 1145(TEQ' LÇITEXOV gpactv
nokevtícou Tunt Trkayet-
GOIV.

D'Alessio amplia la comparación entre los dos documentos, la ins-
cripción de Teos y el Peán pindárico y su escolio, lo que le permite,
en el primer artículo citado, una serie de precisiones en cuanto a la
fecha y circunstancias de la participación de los abderitas en la refun-
dación de Teos, y en el segundo, una restitución del escolio, que am-
pliaría los detalles concretos respecto al incendio de Teos por los per-
sas y a la contribución de los abderitas en su reconstrucción.

Querría, por mi parte, contribuir, con algunas matizaciones de lec-
tura y de interpretación de la nueva inscripción de Teos, a aclarar más
tan interesante documento.

En un trabajo reciente 6 , he abordado el estudio conjunto, con vis-
tas a su mutua clarificación, de la antigua' y de la nueva inscripción de
Teos portadoras de imprecaciones p ŭblicas. Igualmente, en otro traba-
j0 8 , analizo ciertos aspectos concretos de ambos documentos, especial-
mente la comparación entre los testimonios que ambos epígrafes nos
ofrecen de la relación de los griegos de Teos con las poblaciones bárba-
ras de su entorno y los deducibles, en este mismo aspecto, de las nuevas
inscripciones sobre plomo recuperadas recientemente en Ampurias

Cf. ZPE 46, 1982, 212-213 (esp. 212).
Cf. fr. 52b Sn. M, 28-30 y escolio ad loc.
R. A. Santiago, «Sobre las Teiorum Dirae'», Faventia 12-13, 1990-1991 (apareci-

do en 1992), 327-336.
Cf. E. Schwyzer. Dialectorum Graecarum exempla epigraphica potiora, Leipzig

1923 (reimpresión 1987, n.° 710).
8 «Algunas observaciones sobre unas antiguas inscripciones jonias de Teos (DGE

710 = ML 30, SEG )00C1, 985)» Actas del VIII Congreso Espariol de Estudios Clásicos
(Madrid, 23-28 de septiembre de 1991) I, Madrid 1994, 283-289.
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(=Emporion) 9 y Pech Maho l°. Mi contribución actual precisa, amplía o
modifica algunos de los aspectos tratados en estos dos estudios previos.

1. En la línea 2 de la cara a" de la inscripción nueva yo proponía,
en el artículo citado de Faventia 12 , la restitución [..áv]oa(riv noto-
Ité[v]og y entendía el pasaje (líneas 1-5) como una condena a un posi-
ble perjurio respecto al juramento que se presta a continuación (líneas
10-24)' 3 . Pues bien, me reafirma en mi hipótesis el hecho de que la
identificación semántica del posible ávooll con 13tioQxbi, que subyace
en mi propuesta, es avalada por contextos como el siguiente: Jen. An.
2, 6, 25, donde encontramos usado Ziatog como opuesto a Ixdoexog,
de lo que se deduciría que dtvócrtoç sería sinónimo de InCoQxog. Se
trata de la semblanza de Menón, de quien, entre otras cosas, se dice:
xat baoug ixtv ai.a0oávotto ézícwovg xat Míxoug cbg ei cŭnktoilévoug
lchoffleito, totg 81 ócriotg xat afi0Etav ĉtoxaŭatv cbg ávávkootg Inet-
QĈCTO xefi00at.

El sustantivo éntopxía está bien atestiguado en la prosa ática, pero
no he encontrado ejemplos en jonio. De la forma óala, o su corres-
pendiente jónico Ocríai, hay, por el contrario, ejemplos claros como

9 Cf. E. Sanmartí-R. A. Santiago, ZPE 68, 1987, 119-128; 72, 1988, 100-102; 77,
1989, 36-38; RAN 21, 1988 (1990), 3-17; R. A. Santiago, ZPE 80, 1990, 79-80; 82, 1990,
176.

Cf. M. Lejeune-J. Pouilloux, CRAI, 1988, 526-535; J. Pouilloux, Cahiers d'His-
toire (Lyon) 33, 1988, 413-417; id., Scienze dell'Antichitá (Roma) 2, 1988, 535-546; G.
Colonna, Scienze dell'Antichitá 2, 1988, 547-555; M. Lejeune-J. Pouilloux. Y. Solier,
RAN 21, 1988 (1990), 19-59; J. Chadwick, ZPE 82, 1990, 161-166; R. A. Santiago,
Faventia 11/2, 1989 (1991), 163-179; H. van Effenterre-J. Velissaropoulos, Rev. Hist.
Droit 69, 1991, 217-226; M. Lejeune, REG 104, 1991/1, 198-201; id. REG 104, 1991/2,
311-329; C. Ampolo-T. Caruso, OPUS 9-10, 1990-1991, 29-57.

Tradicionalmente, como se sabe, las dos partes de la inscripción antigua se han
venido designando con las mayŭsculas A y B respectivamente, por lo que Herrmann
propone designar las cuatro caras del nuevo documento con las minŭsculas a, b, c, d,
respectivamente.

12 Cf. n. 6, p. 330.
Juramento que Herrmann considera un «juramento cívico» de los ciudadanos,

frente a las áectí proclamadas por los magistrados; de acuerdo con el contexto, yo creo
(cf. Faventia 12/13, esp. 330 s.) que más bien se trataba de un juramento exigido,
probablemente antes de tomar posesión de su cargo, a todos los elegidos para un cargo
pŭblico, fuese de carácter político (Cf. a, 5/6: '05 ĉtv -rtufiv 'txtov; d 11112: "Ourtg •St
-rtuoxécuv, 22/23: Tiptóxtuv; B, 30: offiveg up.oxŠovseg.Y o administrativo (Cf. d, 13:
-rautEŭtov), tanto en Teos, como en su colonia Abdera.
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sustantivo, en tanto que de su contrario ĉtvooía (cuya forma jónica ávo-
crei yo sugiero en esta inscripción) no encontramos más que un posible
ejemplo en una inscripción de Chipre (nota: En un epígrafe que O. Hoff-
mann recoge en Die griechischen Dialekte, vol. I 135.29, Góttingen 1891:
ávocreya Fot yéVOLTU, donde también puede ser interpretado como plural
neutro de dvóotog-ov, adjetivo ampliamente atestiguado). Sin embargo,
un verbo como ávocrioveyéco o un sustantivo como ávocrioueyía presen-
tan posteriormente una formación próxima a la expresión ávooCiv notó-
uEvog, que yo propongo reconstruir en este contexto.

2. Frente a la lectura, en la misma cara a, líneas 6/7 [o]iiv OET0i-

OLV [T]rloli[o]iv sugerida por Hermann y reafirmada por Merkel-
bach, yo proponía, en el mismo artículo, leer [c]UVOétOLOLV 14

[T]ií[o]do]tv, entendiendo la expresión como un dativo dependiente
directamente de "Og av rivv gxeuv, y traduciendo el pasaje: «El que,
ejerciendo funciones de poder sobre los diferentes tipos de ciudadanos
de Teos», (sc. los habitantes de Teos, de Abdera, y de sus respectivos
territorios). Actualmente precisaría, y en cierta manera modificaría
ligeramente, mis puntos de vista al respecto:

2.1. El paralelismo con los otros casos de utilización, en el mismo do-
cumento, de la expresión tivir Ixcov (o con la forma ya compuesta T1110-

Xé" cf. d, 12, 22/23; B, 30) en construcción absoluta, me lleva a pensar
también en este caso en un uso absoluto, en lugar de considerarlo completa-
do por el dativo cruvOétotcriv Wouoiv, como antes había propuesto.

2.2. El dativo ovvOéToiotv TiliotoLv podría depender entonces
del sintagma siguiente tòt nkrioCov, ya que, como es sabido, los adje-
tivos y adverbios que indican «proximidad» se construyen habitual-
mente con dativo, que alterna a veces con genitivo. En cuanto al or-
den de palabras, no es inusual que el complemento en dativo preceda
a su régimen (cf. Eur. I. A. 1551: ota0Eroa r TEXÓVT1 nkrioCov; Plu.
2.234 d: toí'g nokeldots n).riolov nooéexouat). Además, en el caso
que estamos analizando, el hecho de que el sintagma ouvOétouoiv
TiColouv, con unas connotaciones políticas especiales, sea mencionado
en primer lugar podría también responder al intento de destacar, por

14 Del adjetivo crŭvOvrog «compuesto de partes, complejo».
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parte de las instituciones de Teos, el respeto y privilegios de que goza-
rán estos ciudadanos especiales (cf. infra, 2.3. y 2.6.).

2.3. En cuanto al adjetivo oŭvOETog, más que el sentido de «com-
puesto de partes, complejo», que había sugerido en el trabajo ante-
rior, propondría ahora conectarlo con el «convenir, acordar», que me-
tafóricamente adopta el verbo ovv-dOeclOal (en voz media), tanto en
documentos epigráficos 15 que recogen un convenio o tratado entre es-
tados o individuos, como en literatura desde Teognis y Heródoto. Del
mismo sentido metafórico participa el sustantivo cruvOlm (dor. auv-
0Ypca), ovv0fixat, «convenio, tratado». Aunque para el adjetivo verbal
crŭv0Etog la semántica más habitual es la de «compuesto de partes,
complejo», el sentido metafórico es rastreable ya desde Homero, don-
de en 11, 2, 339 aparece el plural ouvOccrEau, claramente con el sentido
de «pacto, acuerdos»; esta formación femenina en —cda(i) puede
proceder de una forma en -Tog con asibilación. La prosa jonia nos
ofrece un ejemplo directo de o ŭvOnoç (en neutro) con el significado
metafórico de «lo convenido, el pacto»: en un pasaje en que Heródoto
(3, 84-86) explica la entronización del rey persa Darío, nos cuenta
cómo los seis aspirantes se ponen de acuerdo en conceder el trono a
aquel de entre ellos cuyo caballo relinche el primero al salir el sol:
(84) nEcit SÉ Tfig Pacrikrilrig f3oWszucyav Toióvbe . ótE'u Itv ó tnitoç
ilX[ou Inavatelkavtog neCycog 41)01yriTat... tofyrov EX£LV TfiV 13acriX-

ICTiv. Al despuntar el día, los seis se presentan a caballo, tal como
habían convenido (86: xatá avve0fixavro). Cuando Darío, valiéndose
de una treta recomendada por su palafrenero, consigue el oportuno
relincho de su caballo, lo sucedido le confirma en el cargo, como si se
tratara de algo pactado, es decir, se da al acuerdo previo entre los seis
aspirantes el valor de convenio, de acuerdo pŭblico, oficial, y, por
tanto, de obligado cumplimiento: auyeváliEva 8t TUDTU t ACCOEU9

ITEXÉCOCFŠ 1.11V (101TEQ ex avvetrov TEV yEvóREva. oE 81 xcruccOo@óvug
ĉutó TO-JV Innwv 3TOOCTEX15VEVOV TbV AUeEt0V.

Paralelamente, en el caso de cruvOétotoiv TriCoLatv, el adjetivo ser-
viría para distinguir a los ciudadanos naturales de Teos, de aquellos

15 Los ejemplos son numerosos desde época arcaica y aparecen en documentos de
procedencias y dialectos diferentes.
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otros que han obtenido la ciudadanía por un convenio o acuerdo p ŭ-
blico. La verosimilitud de que estos nuevos ciudadanos sean los inmi-
grantes de Abdera que acuden a Teos para reconstruir, o ayudar a la
reconstrucción, de su metrópoli, creo que, con la lectura e interpreta-
ción que sugiero, gana en precisión frente a la de CriYV OETOiC311/ Tiíoi-
ow «con los teios de adopción»: se precisa que han sido adoptados
como ciudadanos en virtud de un convenio habido verosímilmente en-
tre las dos ciudades, Teos y Abdera, por el cual se ofrecería la ciuda-
danía de Teos a cuantos abderitas estuviesen dispuestos a trasladarse
a su antigua metrópoli para colaborar en su reconstrucción. De modo
que, en la nueva Teos, a cuya estabilización va dirigido sin duda este
código legal que toma la forma de imprecaciones p ŭblicas, habría dos
tipos de ciudadanos, los «naturales», supervivientes de la antigua
Teos, y los «naturalizados», que no serían otros que los abderitas que
emigran a Teos para participar en la reconstrucción de la ciudad des-
truída por los persas, tal como proponen Graham y D'Alessio.

2.4. Hay otras razones por las que la lectura e interpretación que
acabo de proponer me parece preferible a la de 0/1/ OCTOIGIV TTICOLCIIV:

a) El adjetivo m'iv0E-rog, bien es verdad que con el sentido habi-
tual de «compuesto de partes, complejo», es de uso frecuente en la
prosa, mientras que el de O gróg, sin prefijo, es más restringido y apa-
rece más en textos poéticos (los primeros ejemplos son de Pindaro y
Esquilo).

b) Por otra parte, como ya he dicho, el sentido metafórico de
«convenir, acordar», se atestigua ampliamente desde época arcaica
para el verbo crinaCeEcrOat, del que cr ŭvi0Etog sería adjetivo verbal,
así como para el sustantivo ouvOrIxri/-ai «convenio, tratado». Los
ejemplos se dan tanto en la literatura en prosa y en verso, como en
documentos epigráficos de carácter p ŭblico procedentes de las diferen-
tes áreas dialectales 16 . Tratándose aquí de una inscripción de carácter
pŭblico, en la que se reflejan acuerdos que afectan a dos ciudades,
Teos y Abdera, la utilización del adjetivo verbal 0-15VOETOç participan-

16 Vid. p. e. M. Guarducci, L'epigrafia greca dalle origini al tardo impero, Roma,
1987, p. 91.
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do de esta semántica de carácter oficial, no debería resultar extraria
en el ámbito jonio de la Teos de comienzos de siglo V.

c) De otro lado, la semántica y la sintaxis del pasaje creo que
ganan en claridad, pues realmente no se entiende demasiado bien el
papel de la supuesta preposición cri)v en este contexto, asociando al
magistrado (" Og Tiv Uxwv) con los «ciudadanos de adopción»
(crŭv OET0iGIV Tri Coicriv).

2.5. Retomando lo expuesto en el punto 2.2., yo haría depender
el dativo ovvOétoiouv TriCoicriv de tòt nkiclov, entendiendo reXrio.Cov
no como adjetivo, sino como adverbio, en una expresión absoluta del
tipo tóp, rekrioíov (Ovta) «el que está cerca, semejante, prójimo» 17 , y
decantándome por la adscripción del subjuntivo SoX[cb]rui, que sigue,
al verbo Souków 8 , daría al pasaje el sentido siguiente: «El que osten-
tando un cargo pŭblico reduzca a la esclavitud a alguien próximo a los
naturalizados como ciudadanos de Teos", ése tal que perezca tanto él
como su familia».

2.6. Aceptando con Graham y D'Alessio la identificación de es-
tos ciudadanos naturalizados con los abderitas inmigrados a Teos para
reconstruir la ciudad, tendríamos con la interpretación que acabo de
proponer un testimonio del esperado trato de favor de que serían ob-
jeto estos inmigrantes de Abdera que ayudan a la refundación de la
Teos destruida: no sólo se les concede la ciudadanía de su metrópoli
Teos, sino que se condena cualquier intento de prepotencia por parte
de los magistrados, tanto con ellos como con sus próximos. En el
mismo orden de cosas, encuentro otro indicio de ese trato en favor de
la cara c de la misma inscripción, donde se condena a quien no entre-
gue lo que la comunidad (id lvv45) de los abderitas reclame. Verosí-
milmente se trataría de la comunidd de los abderitas que se han trasla-
dado a Teos.

17 Cf., por ejemplo, Jen. Mem., 3,14,4; oi rtkicríov (Ovreg).
Tal como propongo en el artículo citado de Faventia, esp. 330, 333.
Es decir, a cualquiera de las personas de su entorno, allegados o servidores.
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2.7. Es curioso que Estrabón 2° cuando habla de la fundación de
la colonia de Abdera por los habitantes de Teos que huyen de la domi-
nación persa, dice que algunos de estos emigrados de Teos regresaron
más tarde a su antiguo territorio	 nóXiv êxkiaórreg,
"APtniela ĉuubmoav, CO Cn ClX[C(V 7(OkIN, Otil q0ÉQOVTEg TiTV TGYV HEQ(6.11/

7róc),1v YbravriMov rtveg onsfra5v xpówp bcrrepov. Se me ocu-
rre que quizá en este caso, como en otros muchos, Estrabón conserva,
tomada de sus fuentes, una tradición, que, aunque un tanto desdibuja-
da ya por la transmisión, puede remontarse a la época misma de los
hechos aludidos: es posible que tengamos aqui también, como en el
caso del Péan II de Pindaro, el recuerdo de los abderitas que emigran
a Teos para yudar a su reconstrucción tras ser destruida por el fuego
persa. Pero en la referencia de Estrabón se habria perdido, en el largo
camino de la transmisión, la explicación del porqué y el cuándo de ese
regreso posterior de algunos abderitas. Si deja bien en claro que fue
sólo un grupo, quizá reducido (-rtvEg), los que vuelven a establecerse
tiempo después en la antigua metrópoli. La situación concuerda con
la deducible de la inscripción y de la propia historia de la colonia:
Abdera pervive posteriormente como polis independiente, quizá inclu-
so más brillante y rica que su metrópoli, seg ŭn indicaria la diferencia
de tributo asignado posteriormente a ambas ciudades en la Confedera-
ción capitaneada por Atenas21.

Una cierta superioridad de Abdera (o al menos un trato de privile-
gio) parece también deducirse (cf. supra 2.6). del contenido incomple-
to de la cara c del documento epigráfico: se considera culpable a quien
no entregue lo reclamado justamente (cf. los prevalios ĉuto- de los dos
verbos) por la comunidad de los abderitas. De otro lado el contenido
de las caras a, b, d dejan bien de manifiesto que los preceptos de esta
legislación, e incluso la liturgia de su proclamación p ŭblica, alcanzan
por igual a ambas ciudades, es decir, que tanto Abdera como la nueva
Teos reforzada por el contingente abderita inmigrado, continŭan sien-

2° Cf. XIV, 1, 30.
21 15 talentos a Abdera y 6 a Teos. Diferencia proporcional al quorum necesario

en una y otra ciudad para una condena a muerte (cf. a lineas 17 ss.), tal como ha puesto
de manifiesto Lewis en su restitución de este pasaje (vid. ZPE 47, 1982, 71-72).
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do ciudades independientes, aunque ligadas por lazos políticos y reli-
giosos muy estrechos.

Volviendo a Estrabón creo que en el pasaje comentado al igual que en
el de Pindaro aducido por Graham y D'Alessio, puede haber una referen-
cia a los crŭvOnoi Triíot de la inscripción que estamos comentando.

2.8. En cuanto al ligamen entre ambas ciudades, Teos y Abdera,
el hecho de que en la fragmentaria cara b de la inscripción 22 , se sugiera
el destierro por igual de Teos, de Abdera, y del territorio de Teos,
implica un grado de sympoliteia 23 entre las dos ciudades, metrópoli y
colonia, que también se evidencia en el juramento que a ambas afecta
(cara a, 10-24: cf. 17 y TÉCOL; 20/21 év Öt 'ApIni[e]oLouv), así como en
la obligación compartida de la proclamación, por parte de los magis-
trados, de las ĉtQaí en las mismas fiestas anuales 24 , para recordar a
unos y a otros que este código, que toma la forma de imprecaciones
pŭblicas, sigue manteniendo su fuerza 1ega125.

3. Quiero hacer también algunas observaciones sobre el futuro
kuNaco reconstruible en la línea 13 de la cara a; verosímilmente lo
sería de un denominativo contracto kultco, conectable con el sustantivo
kŭa, relacionado con kŭw, pero que ha desarrollado el sentido metafó-
rico de «sedición, discordia». Este sustantivo es atestiguado por prime-
ra vez en dos fragmentos de Alceo 26 , con el sentido claro de «disensio-
nes, luchas intestinas», y posteriormente en Pindaro 27 , donde está
equiparado a cruáctis, y se refiere a unas primeras rivalidades en Argos

22 Cuyo sentido podría ser, como sugiero en el artículo citado de Faventia, 330 s.,
explicar el castigo con que se amenaza al posible magistrado perjuro (cf. a, línea 2
[...áv]ooínv noióttE[v]o;).

Th Cf. al respecto Graham o. c., pp. 56-59.
24 Cf. d, 1-11 y B, 31-33.
25 Cf. d, 17-19: Int uvlint xat buválta, y B 29: Int buvattet.
26 Fr. 70 (D 12 Lobel-Page), 10: xaMtanonev 81 Tág OvttoP6pco 1.13ag/êtte1lau TE

liáxcq, donde claramente se refiere a las rivalidades y luchas intemas que han Ilevado
a la ciudad a la ruina, cf. Hom. 11. XIX, 58: 0utto136pan l'etbt (referido a la disputa que
ha enfrentado a Agamendon y Aquiles); fr. 36 (B 4 Lobel-Page), 11: Iuvelett gvot kticug/
fwara crukkért[, donde se trata con toda verosimilitud de la misma palabra en plural
pero el carácter fragmentario del texto impide ver claro su significado.

27 Nem. IX, 13/14: ...aexot I ôon štoav TaXatcrŭ natbeg, Ptacreévreg
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entre Adrasto y Anfiarao, que obligan al primero a huir a Sición. El
verbo denominativo kutho, en la forma de aoristo éklincrav, aparece
posteriormente en Calímaco (fr. 43, 74: áthlkotg S'l)úricrav).

3.1. Desde el punto de vista semántico, el sentido de «disensiones
o luchas intestinas», que se deduce de los textos de Alceo y de Pinda-
ro, se adecŭa perfectamente con el contexto que estamos examinando:
un juramento que pretende asegurar una estabilidad política y social
en la ciudad de Teos y de su colonia Abdera, evitando cualquier ma-
quinación o levantamiento contra el orden político estab1ecido 28 , así
como las rivalidades o luchas entre ciudadanos 29 , y cualquier abuso de
autoridad que conculque los derechos civiles 30 , y no respete las normas
democráticas en ambas ciudades 31 , juramento que termina con la pro-
mesa solemne de no instaurar un régimen dictatorial ni aun con el
acuerdo de la mayoría32.

3.2. De otro lado, linguísticamente, no deja de extrariar la tem-
prana aparición en esta inscripción de una forma verbal, presumible-
mente perteneciente al denominativo ku ĉuo, denominativo sólo atesti-

28 Cf. a, 10 ss.: Inavácrtetatv crŭ I3crukeliow en)St notficrw.
29 Cf. a, 12/13: a81 kuNow. Rivalidades que muy verosímilmente podrían surgir,

al menos en la metrópoli, entre los ciudadanos «naturales», supervivientes de la antigua
Teos, y la nueva población de ciudadanos «naturalizados» provenientes de Abdera.

30 La persecución judicial, la confiscación de bienes, el encarcelamiento, la condena
a muerte, cf. líneas 13-16: abl ÖtthIa), a ĉit xcdpltata Srptchow, otiSt •51oto, oti ĉkl
XaTUXTEVÉW.

Un mínimo de 200 votos afirmativos en Teos para condenar a alguien a muerte
y sólo siguiendo la normativa oficial, cf. líneas 16-20: 	 Ltia o[ilv .51/[axoo]í[o]totv
TÉtot/ [fi] 31kéóo[t]v [x]ot 	 ign[O] 7ról.eco[g] V[ó]kto xatajkachO ĉv[T]o, y un mínimo
de 500 votos afirmativos en Abdera: cf. líneas 20-22: lv 81 'AP ĉM/Mototv [o]in.t nEVTaX-

• /[o]lotcriv i nk[ĉolotv.
32 Cf. líneas 22-24: A/icrumvil-triv oJ, arlioca / [o]iite crtut nollotot[v]. Recuérdese

que tras la derrota de Lade (495-494), Mardonio inicia una política de pacificación de
las ciudades jonias, restaurando las democracias, frente a las tiranías que los persas
habían propiciado previamente. D'Alessio, cf. o.c. p. 78, parece inclinarse más a situar
este código epigráfico tras la derrota de Lade que tras la victoria final de Micale (479).
Quizá efectivamente sería más esperable esta firme decisión de evitar la concentración
de poder en una sola persona, cuya corrupción resultaría más fácil que la del conjunto
de magistrados de un régimen democrático, cuando todavía el peligro de la dominación
persa acechaba.
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guado tardíamente en Calímaco. Es verosímil que esta temprana for-
ma derive, no del jónico-ático i, atestiguado con posterioridad, sino
del eolio kŭct, atestiguado, como se ha visto en Alceo y Pindaro 33 . Los
verbos denominativos en áco no son raros, por otra parte, dentro de
la terminología jurídico-administrativa jónico-ática: Iyyváco «garanti-
zar», «comprometer una hija en matrimonio» (sentido atestiguado
desde Heródoto), derivado del sustantivo «garantía»; notváo-
p,ai «vengarse», derivado de notvrj «precio de la sangre derramada,
venganza», ĉutotvĉcw «reclamar el precio de la sangre derramada», de
•17colva < *ánó-noLva; 13ILTLOW «fijar una multa (Hdt.), culpar», etc.
De la misma manera kuáw, que en el contexto que estamos analizan-
do tendría el sentido de «no favoreceré las discordias entre ciudada-
nos» podría ser un ejemplo, en la epigrafía jonia de comienzos del
siglo V, del influjo del léxico eolio, donde el sustantivo kŭcc con su
sentido metafórico de «discordia, rivalidad» parece haber sido utiliza-
do tempranamente, tanto en el subdialecto lesbio, como quizá tam-
bién en el beocio.

Aunque, evidentemente, los testimonios no son concluyentes, creo
que al menos dan una cierta base para sugerir que la temprana apari-
ción aquí del denominativo kuluo (o k ŭalu?) podría ser debida a la
influencia lesbia sobre el vocabulario de las hablas de la zona más
septentrional de Jonia.

3.2.1. Esta presencia de elementos linguísticos propios del dialec-
to de Lesbos y de la Eolia asiánica en el jonio de la Asia Menor
septentrional, de la que teníamos testimonios epigráficos claros en
Quios 34 , se ha visto recientemente confirmada también para el jonio
de Focea por los lesbismos presentes en la inscripción griega sobre
plomo recuperada en Ampurias (Emporion) en 1985.35  Se trata, por
una parte, de la desinencia de dativo plural -aioLv (frente al jónico

" Donde tanto podría tratarse de un dorismo propio de la tradición del canto
coral, como de un eolismo propio de su beocio nativo.

34 Cf. las formas nefllototv, káf3cacriv, así como las formas declinadas de los nume-
rales béxuw, nevt11x6vtcov, etc. vid. Schwyzer, DGE, 688.

" Cf. E. Sanmartí-R. A. Santiago, ZPE 68, 1987, 119-128; 72, 1988, 100-102; RAN
21, 1988 (1990), 3-17; R. A. Santiago, Dialectologica Graeca, Madrid 1993, 281-294
(esp. 292).
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en el étnico 'Epattoeitatotv (línea 2), y del subjuntivo
(linea 9), con el mismo tratamiento fonético que las formas quiotas
aludidas. Asímismo creo que puede sumarse a la lista otro ejemplo
que aparece en un grafito inciso sobre cerámica y fechable ca. finales
s. VI-V a.C., y que forma parte del corpus de inscripciones de Ampu-
rias ya conocidas previamente 36 . El breve texto de la inscripción es el
siguiente: [- -	 Supavt[- - -]. Pienso que puede tratarse del final de
un antropónimo en dativo seguido del participio Utpavt[t., expresión
traducible por «Para Fulano cuando tenga sed». El participio lo sería
de un presente atemático SíVálxi, atestiguado en Alceo 39 (94 D), 2,
en la 3a persona del plural: bívaiot. La forma temática jonia corres-
pondiente, butpéo), se atestigua desde Arquiloco y Heródoto.

3.2.2. La aparición de estos lesbismos en la lengua de una colo-
nia de Focea, y el hecho de que afecten a campos linguísticos diferen-
tes, el fonético, el de la morfología nominal, el de la verbal, inclinan
a pensar que, en el dialecto focense, como probablemente también en
el de Quíos, no se trataba de préstamos esporádicos, sino de usos
habituales incorporados a las hablas jonias de esta zona más septen-
trional. La proximidad geográfica de Teos haría verosímil que su dia-
lecto presentara también alguna salpicadura de este influjo lesbio, al

36 El corpus general de la epigrafía emporitana, griega, ibérica y latina, fue recogi-
do en una monografía de M. Almagro, Las inscripciones ampuritanas griegas, ibéricas y
latinas, C.S.I.C., Barcelona 1952. Para las latinas (incluyendo dos griegas bilingŭes, así
como las encontradas con posterioridad a la publicación de Almagro) se dispone ya de
una cuidada publicación reciente: Vol. III de las Inscriptions Romaines de Catalogne
(=IRC), obra de G. Fabre, M. Mayer e I. Rodá, publicado por Le Centre Pierre Paris
y La Universidad Autónoma de Barcelona. Las ibéricas las edita J. Untermann en el
marco de los Monumenta Linguarum Hispanicarum, vol. III, Wiesbaden 1990, C.1.
1-23. En cuanto a las griegas, la ŭnica revisión de conjunto continŭa siendo la recensión
de los Robert al libro de Almagro en su Bull.Epigr., REG LXVIII, 1955, n.° 282, y
escasas contribuciones esporádicas de diversos estudiosos sobre alg ŭn epígrafe concreto.
Además, especialmente en el caso de las griegas, la monografía de Almagro necesita
una revisión a fondo, tanto en el análisis de los contextos arqueológicos, lo que afecta
fundamentalmente a la datación de las inscripciones, como en la lectura, interpretación
y comentarios lingŭísticos de la mayoría de los epígrafes. En un reciente trabajo, «Epi-
grafía dialectal emporitana», Actas del Coloquio Internacional de Dialectología grie-
ga», Miraflores de la Sierra (Madrid), 17-21 de junio de 1991, Dialectologica Graeca,
UAM, 1993, 281-294, inicio esa revisión desde el punto de vista ling ŭístico.
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menos en el léxico, como puede ser el caso del verbo kulto) en esta
inscripción de Teos.

4. Finalmente, a título de apéndice, querría destacar y comentar
algunos aspectos de las conclusiones del extenso e interesante artículo
de Graham sobre Abdera y Teos mencionado en nota 2:

1. El análisis de las fuentes escritas y arqueológicas de que se
dispone actualmente para Abdera permite ilustrar bien dos tipos de
relaciones de importancia fimdamental en la colonización griega: la
relación colonia-metrópoli (de la que la inscripción de Teos es un do-
cumento bien representativo), y la relación de las colonias griegas con
las comunidades indígenas vecinas.

2. La comparación del caso de Abdera con el de la colonia focen-
se de Elea, semejantes tanto en las fechas como en las circunstancias
de sus respectivas fundaciones', así como en sus rápidos y brillantes
desarrollos posteriores y en la adopción de técnicas y usos instituciona-
les transplantados de sus respectivas metrópolis.

Ariadiría, por mi parte, al paralelismo entre Abdera y Elea remar-
cado por Graham, el de Abdera con la también colonia focense de
Emporion:

a) Por lo que a la relación colonia-metrópoli se refiere, no somos
en el caso de Emporion tan afortunados como en el caso de Teos,
pues la epigrafía de Focea es prácticamente inexistente; sin embargo,
creo que puede ser altamente significativo el hecho de que la lengua
de su colonia más occidental conserve, como atestiguan algunas de las
inscripciones más antiguas (cf. supra 3.2.1) las peculiaridades del dia-
lecto local de la metrópoli: un jonio oriental que ha incorporado a su
acerbo lingriístico rasgos específicos del eolio asiánico.

b) De otro lado, es también notable el paralelismo en lo referen-
te a la fluidez de las relaciones con las comunidades indígenas vecinas,
cuyas evidencias en el caso de Abdera son analizadas por Graham38.
En el caso de Emporion se han visto avaladas ŭltimamente por los

El comportamiento afín de las dos metrópolis, Teos y Foceas, es ya puesto de
manifiesto por Heródoto, cf. I, 168: nacenViota ôš TOŬTOLOL (CDOW.OELVŬOL) zal Ttliot
brofrioav.

38 Cf. o.c. esp. pp. 59-68.
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testimonios de las inscripciones sobre plomo recientemente recupera-
das en Ampurias y en Pech Maho 39 . Asimismo los ŭltimos avances en
la arqueología de la ciudad griega de Emporion 4° parecen confirmar la
veracidad del texto de Estrabón (III, 4, 8) cuando afirma que, tras
una época de vecindad compartiendo recinto (itE€043o).ov) pero mante-
niendo cada comunidad sus propias instituciones, ambas comunidades,
la de los colonos griegos y la de los indígenas vecinos, se fundieron en
una misma entidad política, en la que se mezclaban, con los de origen
griego, algunos usos y costumbres de origen bárbaro". De modo que
podríamos decir, para concluir este estudio de naturalización de ciuda-
danos en Teos, que también en una colonia focense del extremo Occi-
dente, un siglo más tarde, tuvo lugar una «naturalización» de ciudada-
nos, sólo que fue más lejos que la de Teos, ya que los nuevos ciudada-
nos no son aquí griegos de otra ciudad ligados por un parentesco an-
cestral, sino nativos del territorio periemporitano.

Universidad Autónoma de Barcelona 	 ROSA A. SANTIAGO

39 Vid. notas 9 y 10.
49 Cf. E. Sanmartí y otros, Madrider Mitteilungen 29, 1988, 191 -200; 33, 1992, 102-

112.
" 4.) xeóvq) S'elg talyró naCteupta cruvijkOov p.txtóv TL x TE papPágwv xat `01.kri-

vtxŭyv volitacov. Vid. R. A. Santiago, «El texto de Estrabón en torno a Emporion, a la
luz de los nuevos descubrimientos arqueológicos y epigráficos», Emerita 62, 1994, 61 -74.


